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Ad enias de las ventajas naturales, qne tendría­

mas en la explotation del irnmensovenereo deriqueza,

que 110seemos. en esas rejiones, nos obliga a ello un
deber 'de humanidad; al conceder a esas tribus el

derecho a nuestra proteccion, arbolando elpabellon
español en aquellos territorios, hemos hecho de esos
salvaj es , nuestros compatriotas, nuestros hermanos,
contrayendo, con ellos la obligacion de -hacerles par­
ticipar ele los beneficios de la civilisacion.

'Uno de los apolojistas de la colonizacion alemana,
.decía últimamente, apoyando sus principios "Voz del

pueblo voz del cielo." En efecto, en Alemania,
la idea colonial, no ha partido de las esferas oficiales sino
de la masa del pueblo; habrá habiclo y hay aún diferen­
eras de pareceres, en la forma, que deben seguir para reali-, .

zar sus asp i r:ac i ones, p'er0 el p'Ilincipio está aceptado
por la inmensa mayoria; y sin duda alguna el canciller

tU Ha obedecido á esa corriente al hacer las declaraciones
terminantes que se conocen. Lo que necesitamos, en
nuestro país, es que la iniciativa ' particular obre y

fije su atención, distraida en una politica mezquina en

esplotar los tesoros que aun tenemos, si es que no quere­
mos, muy en breve, representar en Europa, el mismo
papel que una nacion de ultimo orden.

Sobre nuestras posesiones de Ultramar, se en­
cuentran en las bibliotecas del extrangero, principal-

'mente en lo que se refiere á la flora y á la fauna,
noticias que no se tienen en 'las nuestras. Es estre­
madamento rara la aparici ón de alguna obra que trate

de cualquiera de las infinitas cuestiones que debieran



interesarnos respecto oí ntr .' ro arehipielag 1Uipm .

ero i pe sar del elem n o oficial, relativamente crecido,
que alli hay, uuestro d xmocimi nto de aquellas legi,O~

11e " es iasi absoluto, . lo meno.' para la ge rali ~ 1

pais, pues el Iini. terio de Ultramar no publica l· s m e,
m or i as o i u t o r i eS de lo.' funeionarios del Gohie o

.om: se hace en tras partes, le cual i -de uti-t -•.... ~_'"

'en ·ial Pi ra ilustrar la opini ón.

Por J contrarie 1is demas



un D

. .

90 -

Lo misma ignorancia existe con respecto á Puerto
Rico. Durante mi estancia en esa isla, tuve oca­
sion de conocer ~i, uno de sus mas ilustres hijos, el
médico . titular de Bayamo. . educado en Alemania,

en donde hizo profundos estudios, sobre las ciencias
naturales; volvió á aquella Antilla, donde elespues de
unos años de labor constante, logró formar un museo
con sus solos recursos, que por cierto eran bien ex­
iguos, sin serle posible el hallar el apoyo necesario,
siquiera para publicar sus obras siendo las unicas
sobre fauna y flora.

Lo que nos queda de-nuestro esplendor colonial,
es la' envidia del orbe entero, y puede ser la base de
nuestra riqueza futura. No olvidemos pues nuestro
destino, no gastemos nuestras fuerzas en luchas intes­
tinas, que ño traen otro resultado que la .consuncion ;
y si queremos ocupar eipuesto que aeoemos ocnpar en
el mundo, acordémonos que el principal factor ele la
prosperidad de .E spaña, · es la prosperidad de sus
colonias.


